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Estímulo
C om o todos los ariiculos que publique AVANCE tienen que reflejar 

la vida de la Brigada a través de sus problem as, voy a intentar esclare­
cer algunos pum os y atar algunos -cabos- para -de&pacej .ĵ uívocos y 
orientar a algunos desorientados, a-f>esar d e  que su opinión  com o tal 
sea respetable.

Los pueblos sufren tremendas transform aciones a través de sus lu­
chas, com o la que estwnos viviendo los españoles; pero en ninguno se 
trataba de matar el estim ulo o  la em ulación, convirtiendo a ios hom ­
bres en autómatas, m edidos con  el m ism o patrón y, por lo  tarvto, con  
las mismas necesidades.

Pero esto es un error fundamental, pues no com prendo com o  algu­
nos camaradas responsables plantean el mito de la igualdad com o  una 
cosa  de patrimonio particular, sin tener en cuenta la relatividad de esta 
aseveració que con muy buenas intenciones viene planteándose sin 
tener una base sólida en que apoyarse.

Es necesario el estimulo en todos los órdenes de la vida, pues aun 
cuando seam os muy dem ócratas y muy revolucionarios no podem os 
jamás guiarnos de particularidades, sino de generalidades. Dicen algu­
nos camaradas: «Si el capitán hace esto o  :o  otro, ¿porqué no lo puedo 
hacer yo? Pues precisamente porque tú puedes ser capitán lo  mismo 
que él, y tendrás las mismas pequeñas ventajas que él disfruta. ¿Es que 
som os tan infantiles para no com prender que si no tuvieran una peque­
ña ventaja estos capitanes, tenientes, sargentos, etc., iban a cargar con

una responsa­
bilidad que es 
tan fácil elu­
dir? Asi es que 
no tergiverse­

m os les términos; no puedo 
creer, in creo, que este p ro ­
b le m a  sea señalado con  
mala fe, sino equivocada­
mente y con un sentido hu­
mano d ig n o  d e  aplauso, 
pero irrealizable por ahora. 
A  cada cua', según su capa­
cidad, ha de se r  nuestra 
consigna; nunca esa igual­
dad mal entenáida, que só lo  
perjuicios nos puede aca­
rrear.

El conii'-ario del 
lercer Batallón .

Imprenta am bulante de ia 
32 Brigada. -  3.a división
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u
del i e i c e i  Batallón

He aqui lo  que n os  ha dicho:
— ¿El Batallón que mandas cóm o 

se encuentra mititarmenie?
— En lo  que respecta a disciplina 

es'.oy coiiieuto de iodos  sus mandos, 
pues SI bien n o  iieuea la técnica mi­
niar de los profesionales, que nin­
gu n o lo es, tod os  e llos  ponen  el 
m ayor eniusiasm o en cumplir las 
ó iaen es que se reciben  dei M ando.

Actualm ente iodos  los capitanes 
y oficiales estudian con m igo  las más 
elementales cuesuones m u iures , y 
es .oy  satisrecno de ver e l carino y 

‘ el^crtusiasm o que ponen  en ap'íen-' 
üer lo  que y o  íes puedo ensenar y 
lo que cada uno aporta. D esde lue­
go  tengo confianza eu que sabrán 
cum plir en lo  sucesivo com o  lo  han 
Uectio basta ahora, l o d o s  cum plen 
con  su deber y  me respetan, me 
quieren y  estoy seguro que militar­
mente eii breve estaran todos a la 
aiiuta de los so ldados del pueblo, 
y para defender la causa desde este 
m om ento están en su puesto.

—¿Q ué ju icio  te m erecen los c o ­
m ísanos de guerra.

— C om o r e v o lu c io n a r io  desde 
hace treinta anos y  con oc ien d o  el 
trabajo de organ ización  política en 
tudos sus aspectos, a mi ju icio , uno 
lid los  m uchos aciertos de nuestro 
ü ob iern o  ha sido la creación del 
com isario de guerra. En lo  que res­
pecta a esta Brigada d eb o  manifes- 
larte que los com isarios que y o  he 
tratado, todos me parecen unos 
camaradas de responsabilidad.

—¿D e donde procedes?
— Sücidlm enie procedo del cim po.« 

em pecé a producir para el burgués y pa 
cam po andaluz.

— ¿Tienes familia en Madrid?
— N o; hace ya cuatro m eses la evacué.
— ¿Q ué opinas del mando único?
—  t i  m andó m uco lo creo tan necesario que desde el primer día que m e encargué del Batallón, en septiem bre, coiisi- 

deré que sin esta medida no se ganaría la guerra. Ahora bien: y o  creo que el mando único no só lo  debe ser en el Ejército, 
Sino en todos los aspectos de la vida de la República Ya es hura que lodos  pensem os en que es el G ob iern o y sus órganos 
directivos el que debe ordenar la organización del Estado y que se terminen para siem pre los Com ités autónom os en los 
pueblos de la retaguardia. M ando único y organización única del G obierno único de toda España. Ni fascistas, ni traidores, 
ni ele noiuos incoiuroiados y  provocadores.

— lY del servicio  militar obligatorio?
— Si; servicio militar ob ligatorio; pero de verdad. Ni em boscados, ni parásitos. Cada español debe darlo todo para ganar 

H guerra. Cada uno en su puesto, pero todos bajo el control militar, y a trabajar m ibiarm ente. En la vanguardia los 
dos militares, y en la retaguardia, todo militarizado y con  el control del Estado, que es el Estado M ayor del pueblo. T odo 
p jf  y  para conseguir la victoria en ia guerra. Después..., haremos lo que sea preciso para crear una España libre.

— ¿Estás saiisfecho de las fuerzas a tus órdenes y de sus actuaciones? _ t u
 Ya le d ije  ai principio que estoy contento con  itns con pañeros La satisfacción será después del triunfo. H em os actua­

do en varios frentes y e  i ellos se portaron bien los m uchachos en todo m om ento. Y en este frente que estam os, los nian- 
dos dirán. Puedo decirte que han dem ostrado que saben dar su sangre y su vida por la causa. Los com pañeros heridos y 
niuertos son la rúbrica de esla conducta. Estoy satisfecho.

— ¿Qué op in ión  te m erece AVANCE? . , . j  .
— ¡Honibrel jE so no se preguntal AVANCE para mi es una cosa  tan querida que ei día que no me mandas uno para cada 

encuadra estoy de mal humor. AVANCE es tan nuestro, lan querido de nosotos, fíjate que hablo en 'plura!, que te prom eto 
que el tercer Batallón será el que cuando vosotros lo clrjéis lo rect>ja, para seguir dándole vida. ¿Q uieres más? Pues_ mira; 
tengo ya preparados los im presores, el dibujante, y voy  a com prar una máquina par í cuando se estropee la que teneis que 
no se quede ni un día sin salir. No me preguntas que me parece el M ando de la Brigada, pero yo  te contesto. Di que 
muy contento con  el camarada com a ' danle, y  que p or  su pericicia y seguridad todos los demás com andantes y yo, desqe 
lút'go, con fiam os en é). Y le añado; ¡A tus órdenes, mi com andante de la 32 Brigada! Saluda al E jército del pueblo y espe­
cialmente ia 3 .' División.

y  trabajé para el terrateniente. A  los nueve años 
js  em pecé mi lucha contra la explotación  |en el
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T E R C E R  B A T A L L O N
Este con junto de hom bres, forjados entre los surcos de la 

tierra, sepulturas de sus cuerpos su dorosos  y veneros gran­
d iosos de riqueza, todo vida y com odidades para el inhumano 
terrateniente, usurpador eterno de las creaciones ubérrimas 
salidas de las m anos del hasta hoy explotado cam pesino.

Parece este batallón com o sím bolo  suprem o de la rebel­
día, que harta de recibir el cruel latigazo sobre sus espaldas, 
se yergue digna y  consciente ante su secular tirano, diciendo- 
le firme y enérgica: ¡Basta ya de tanto crimen!

Ellos supieron de aquellas jornadas interminables, por las 
que obtuvieron ham bre, miseria e ignorancia, com o  u i i í g o  

premio a su forzada resignación, y  a pesar de e llo  siguieron 
p legados al terruño que iba enjugando sus lágrim as de dolor, 
sus sudores de proletarios y  guardando, deshechos por el má­
xim o esfuerzo, los huesos de ellos y de sus seres más queri­
dos, y así la tierra fué siendo siem pre continuación genuina 
de sus vidas, madre silenciosa de todos los cam pesinos, a los 
que pagaban con  su hermosa fertilidad, pareciendo decirles; 
B ebe de mis pechos la vida, que só lo  a ti te pertenece, por­
que so lo  tú fuistes capaz de saber engendrar en mis entrañas, 
siendo en sublim e y com plicado hecho mi esposo y mi hijo 
al m ism o tiem po, y  asi e! crujir d é la s  doradas m ieses eran 
los gritos constantes de su entrega. Pero en su ignorancia 
n o supieron com prender este lenguaje justiciero y  se dejaron 
arrebatar su hembra y su madre, hasta que un día el cataclis­
m o de la m ayor de las traiciones cubrió de sangre los cam pos 
de la madre tierra, que se resistía, llena de vergüenza e indig­
nación a ser entregada, cual prostituta por su chulo, al deseo 
de las naciones fascistas, y  aquella humillación encendió el 
corazón del cam pesino, que trocó por el fusil libertador el 
instrumento de trabajo.

Su labor m ilitar
Diariamente tod os  lo s  com ponentes de este batallón asis­

ten a unas clases teóricas, donde se les im pone en todo lo re­
lativo a las cuestiones militares, dirigidas estas enseñanzas 
personalm ente por su com andante.

Los oficia les secundan con 
entusiasm o enorm e esta labor, 
y constantemente im ponen a 
los soldados del pueblo en la 
necesidad de reforzar los pa­
rapetos, y los beneficios que 
esto reporta a sus propias vi­
das, asi com o  3  la rapidez en 
la obtención  de la victoria.

Se les pone de manifiesto, para que no dejen de realizarlo, 
lo  que supnne para un buen soldado que estime en a lgo su 
persona y la cau 'a  que defiei de el tener bien lim pio el íusil, 
con  lo que se am oriigua en m ucho el culatazo del m ism o al 
disparar y el que put da éste reventar por la obstrucción  del 
cañón, lo  que convertiría al soldado en víctima de su propia 
im previsión y dejadez.

No pasa dia sin que ia instrucción militar y  las marchas 
se realicen, con  el fin de aun-entar la capacidad com bativa de 
nuestro joven Ejército.

Eli todas estas labores rivalizan en am or y  entusiasmo 
tanto los jefes com o  los soldados, los que se enorgullecen  de 
esta preparación, que les hará ganar la guerra con  el menor 
núm ero de bajas.

Labor social
Tanto el com isario  del batallón com o los de las com pa­

ñías extreman su ce lo  en hacer cum plir las órdenes del Conii- 
sariado. Se reúnen todas las sem anas para acordar las lineas 
a seguir en su admirable com etido.

T ienen organizadas char­
las sem anales por grupos y 
com pañías, en las que se 
pone de m anifiiesto el por 
qué de esta lucha cruenta y 
quiénes fueron sus p rom o­
tores, asi com o  los resulta­
dos beneficiosos para todos 
cuantos lu c h a m o s , para 
nuestras familias y para la 
humanidad culta, que se obtendrán con  nuestra victoria.

Con esta labor los com isarios consiguen que en nuestras 
filas no haya nadie que no sepa a donde va, ni com o va, pues 
nuestro Ejército popular tiene com o rasgo distintivo, que lo 
diferencia y  lo  sitúa a gran altura con  relación al del enem i' 
go  el que nuestros soldados lo son conseientem ente, com o 
hom bres que piensan y  sienten, y  no com o máquinas y autó­
matas, a ios que se les puede engañar con  facilidad, com o  les 
pasa a los desgraciados que forman el ejército invasor.

Los com isarios se preocupan de aconsejar el aseo perso­
nal com o  función social, humana y  militar, pues si la falta de 
aseo produce una epidem ia, el que por su dejadez la propaga> 
demuestra falta de solidaridad social, es inhumano porque 
puede matar con  su dolencia a un camarada, y falta a suS 
deberes militares, porque si todos enferman las batallas se 
perderán,
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Otro punto tratado por estos com isa­
rios cs  el de la defensa de nuestra e c o ­
nomía, enfocándola en la conservación 
del vestuario y el que n o se malgaste mu • 
m ción.

La cultural
Este Batallón tiene instalada una mag­

nífica biblioteca y  van rápidamente a la 
creasióii de las b ib lio líca s  de conipañia, 
para cuya consecución  han abierto subs­
criciones con  resultados saíisiaclonos, lo 
que demuestra el afán y  la sed de cultura 
q u e  tienen y  te n ía n  respectivamente 
lo d o s  los proletarios españoles.

Se lleva a cabo una m agninca labor 
contra el analfabetismo, para lo que han 
instalado unas escuelas, dirigidas por do« 
camaradas, con  cuyas clases diarias se 
va desterrando esta lacra, que tantos ma­
les acarrea a la sociedad.

Se han establecido concursos de emu­
lación, en los que tanto maestros com o  alum nos se ufanan en 
v er la  forma de sacar del anilfalietism o el m avor número 
de camaradas.

En las com pañías se han form ado unos grupos de cultura 
y educación , que se encargan de hacer com prender a los p o ­
cos  reacios la necesidad que tienen de ilustrarse y  los bienes 
que esto les reportará, no só lo  a ellos, sino que tumbién a la 
nueva sociedad que estamos forjando, pues sin cultura la v ic­
toria no podría jamás consolidarse.

Todas las iniciativas en este sentido son  atendidas y  en­
cauzadas, para que inmediatamenre puedan dar sus frutos, en 
beneficio de la capacitación del soldado del pueblo, que sera 
Un m odelo d e  form ación.

Com pletan esta form idable obra la con fección  de ios dis 
tintos periódicos murales de las com pañías, que tan herm osos 
resultados dan en pro de la convivencia, de la disciplina y  de 
la obediencia, bases fundamentales de nuestro Ejército p o ­
pular.

El Batallón edita un boletfn titulado «V encerem os», desde 
cuyas páginas se orienta a los com batientes, dándoles con se ­
jos útiles y elevando día a día la moral de nuestros soldados.

C on  batallones asi el triunfo no se hará esperar.
AVANCE se com place en saludar cordialm ente a todos 

los bravos com ponentes del tercer Batallón, a los que rinde 
por m edio de este extraordinario el hom enaje a que son dig­
nos acreedores.

H\ e n c l i  de lodo osló m\  lo m o n o
Si en el ánim o de lod os  eslá el ganar la guerra, que yo  

creo que si, es necesario que aportem os, no de palabra, sino 
de hechos, nuestro máximo esfuerzo para conseguirlo,

Para ello liemos de depositar nuestra plena confianza en 
los mandos, obedecerles  en todo, ya que ellos no han de 
mandarnos nada que pueda sernos desfavorable, y  con segu ir 
por encima de todo , aun a costa de m uchos sacrificios, el 
ob jetivo que nos marquen.

Imponernos nosotros m ism os una disciplina consciente, 
de hierro; poseer una organización perfecta e inquebrantable 
y una moral fuerte y elevada; capacitarnos para poder com - 
p ieiidei el sem ido de esta lucha y  m arcarnos todos una res- 
p insabilidad, ya que cada uno hem os de ser responsable de 
nuestros actos.

Hemos de luchar constantemente y sin descanso hasta 
conseguir por com pleto nuestra ansiada libertad.

Firm es, serenos y cada uno en su puesto hasta que llegue 
el m om ento de atacar o  defendernos.

Pensem os que por encim a de las personas más queridas 
que tengam os está el ganar la gu erra /ya  que para ellos y 
para n o so t 'o s . los que quedem os, han de ser las horas felices 
y de sosiego  después de la victoria final.

A nton io RAYA

f t i  eslá  “ H d C s i ie n le "  o el v s i o  en l ie por M O REN O GRANADOS

Sale contento y ufano 
Ce la chavola en descanso, 
90n la ropa descuidada 
y el fusil hecho «n  pingajo.

Le toca de parapeto 
hecho nn poco a la ligera, 
y en vez de reconstruirlo 
se tumba en la fresca hierba.

Sueña cosas muy bonñas, 
donde juega un gran papel; 
pero nn fuerte viento del Norte 
le derriba la pared.

Más falta le  hubiese hecho 
que en vez d '  haberse dorm ido 
arreglase el parapeto 
y se h ubiera  distraído.
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E ¡sa l ió  de  d i e i i a  
del t e i c e i  Batalldn

t

— ¿Qué espíritu se  respira 
en el Batallón dei que eres 
con iisano?

— En mi batallón puedo 
asegurar que a lodos, abso­
lutamente a todos, soldados 
y je te s ,  anuiasctsias cien 
por cieii, lo s  anima un ele­
vado espin iu  de responsa­
bilidad y disciplina.

— ¿Tus relaciones con  el 
m ando militar?

— C o n  verdadera satis- 
íaccioii por mi parte, he de 
asegurar que desde el pri­
mer m om ento de conocer 
ai coniaiidaiite nos com pe- 
n e u a m o s  mutuamente, y 
después de c ien o  tiem po da 
trabajo unido, puedo decla­
rar que mis relaciones no 
pueden ser más cordiales, 
c o i a b ó i a n d o  d e  común 
acuerdo en la más ehcaz 
organización de nuestro Ba­
tallón.

— ¿ T ie n e s  fa m ilia  en 
M adrid?

— Los familiares que ten­
g o  en M a d r id  son indi­
rectos.

— ¿Gres deben ser eva­
cuados?

— Naturalmente; heinsiS' 
tido cerca de ellos, hasta el 
extrem o de sacarles yo  mis­
m o a la provincia de lo le - 

yivir fuer?. Considero que iodos  los 
n o ya por el pelig io , sino por la

lo:
se

:o in p ren d e\ e ! importantísimo papel que jue- 
•c atendido y  níWado tal y co m o  l o s  trabajadores 
iieíicios de am pliación cultural y  expansión jus-

i o .  donde tengo mis padres y  vó^ 
com batientes deben aconsejar e  in 
tranquilidalhi ,

— ¿C om om áV aído entre los com  
— L O S jiiort^ lp^ J^  del tercer B. 

la cultur^^^¿n?5t& guérraV^oAíantan la 
rmi'irionlí^'iñtp mar<Tcn| ardiendo en deseo 
ta que los soldados deTpff5tri©-«ii^acreedores.

— ;O u é  opinas del m ando único? • . , ,  i ,  índoi'
- Í aí modesta opin ión  ante problem a de tal envergadura no p u ^ ^ e r  otra sino que com enzar la s u M e ^ ^  

hubiéram os colaborado en su creación no se hubiera acerca do el en??higo a las puertas de Madrid. P °  °  
alegría que he recibido durante el curso de la guerra fué el dia que leí que el general Miaja tomaba 
fuerzas del sector Centro, sintiendo fortalecida mi con d ición de antifascista, por vislumbrar un futuro proxuno e 
desen lace de nuestra victoria.

—;Ó u é  del servicio militar obligatorio? . r¡
— Lá acertada medida del G ob  erno del Frente Popular pronto dará sus frutos, O p in o  que tiene doble  ;

lo  que supone de afianzar el E jército con grandes reservas humanas y a la vez terminar con el f  PfC'j'C^'o 'a  ^
dia. que en la mayoría de los casos so lo  ha servido para disminuir ta moral de ios camaradas
esfuerzo y  su desprecio a la vida no era ni m ucho m enos com pensado con  la.actitud de los que teman el f c b e r  de apo)

S e r v i c i o  m ilita r o b l i g a t o r i o  pedíam os desde todos los frentes, por lo tanto  c o n s i d e r o  esia medida del j.
otro gran paso hacia la victoria, pero también será menester que todos los com isarios desp eguem os una gran activida 
ca de estos camaradas que han precisado de esta d isposición  para defender la Patria en peligro.

— A V A N c 'S V e r ió d iío  de cam paña, es el más perfecto que a mi ju icio  siente la guerra a través de sms artirulos. °
precisa de esa literatura huera y  sin sentido en que estaban orientados los periódicos sem i-burgueses. Qué no im i.e ir 
de carácter político  ni sindical; que es el orientador de la Brigada y  al mismo tiem po su consejero Goza del carino de ^  
los soldados y le ayudan a sostenerse. Refleja los ju icios de los com batientes y ayuda a aumentar la cu tura de sus lecum  
C om o entre nosotros debem os ser exigentes no podem os conform arnos con  colaborar de una manera ‘ ' ’ ecántca en él. . 
ayudar a los que lo  com ponen  y con feccion en  a continuar m ejorándole. Con una buena dirección co m o  la ¿e
ñas intenciones en los colaboradores y a poyo  econ óm ico  constante, AVANCE constituye el alim ento moral insustituibl 
la  32 Brigada.
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Uno de los facto­
res que más d irec­
tamente co n tr ib u ­
yen i  la victoria de 
una operación  en la 
guerra moderna es, 
sin duda alguna, el 
buentuncionamien- 
to de todos los ser­
vicios auxiliares.

Los enlaces, por ejem plo, 
juegan un gran papel en los 
momentos de acción  y lu­
cha. por lo que es necesa- 
rio q u e  estos camaradas, 
además de estar probados 
«n la lucha, sean de una 
confianza antifascista ga- 
caiitizdda, que no p u e d a  
darse el caso de que en un 
momento de peligro dejen 
de hacer su com eiido  o  ha­
gan todo lo  contrario que 
^6 le ordenó, im pidiendo 
también que pueda nacer
de enlace cualquiera, por no tener 
*tste servicio oren m ontado, y que

Un inOiiiento d e  lucha, co n  sólo  
dar una o rd e n  ca m b ia d a , pu ede ser 
causa de  una derrota.

El servicio de m unicionam iento 
'ísotro  de los servicios ¡raportantl- 
^tmos que conv iene tener en cuenta
para que no haya necesidad de abandonar ninguna posición  
® que tengan que dejar el fusil por falla de m unición: con v ie ­
ne rcsp,)tisabilizar unos camaradas de confianza para este 
Servicio tan importante en la guerra moderna que el enem igo 
t'Os hace, y que nosotros tenem os que aceptar con todas sus 
Consecuencias.

'O tro tan importante com o los anteriores 
es el servicio de Sanidad; hay que evitar 
tengan que ser ios m ism os soldados los que 
recojan a otro camarada herido, abandonan­
do un puesto que puede aer causa de una 
derrota.

N o m enos importante es el servicio de 
Intendencia, procurando en t o d o  
m om ento no falle (dentro de lo p o ­
sible) lo  más indispensable para que 
un hom bre pueda estar en las c o n ­
d iciones físicas p ara  contener al 
enem igo o  avanzar si asi el mando 
lo ordena.

Es Transm isiones otro de los ser­
vicios (quizá el más importante) que 
conviene tener en cuenta, por ser el 
enlace de la fuerza que opera y  el 

mando superior que di­
rige la operación ; con ­
viene que sea un cam a- 

' rada que sepa su respon-
 ̂ sabilidad y la im portan­

cia de interpretar bien y 
en tod o  m om ento las ór- 

' ' denesque reciba del man­
d o , teniendo en cuenta 
de que com o él interpre­
te las órdenes, depende 
en gran parte el éxito o 
fracaso de ta operación. 
Porque es necesario que 

e s t o s  servicios, 
que p a r e c e  no 
tienen im portan­
cia cuando se es­
tá inactivo, pero 
que la tienen y 
grande c u a n d o  
se va a operar, 
es tén  prestados 
por cam aradas 
fieles a la causa 
a n t ifa s c is t a  y 
p r o b a d o s  para 
evitarnos sorpre­
sas d e sa g ra d a ­

bles para todos, y difíciles de arreglar una vez producidas.
En la guerra, com o  en toda organización  de trabajo, no 

hav servicio inútil por pequeño que sea, pues forman un per­
fecto engranaje, y si le falta un cliente, la máquina m - para.

El com isario de la cuarta Com pañía, tercer Batallón
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”  Su palabra, 's é n c íf la 'y  cfáfa , fe'cbrriÓ m uchas veces lo s  ptreblos 
de España; hablaba a los cam pesinos com o habla un explotado que 
n o se conform a con  emanciparse él solamente.

Esto le valia encerronas frecuentes; varias veces paseó con  orgullo 
por los patios del presidio; su condición  de obrero óonscieiile lu­
ch ó  en la ilegalidad, em pleando su experiencia en !a lucha de clases, 
era, se puede decir asi, un pequeño dirigente; los que cerca de él lu­
chábam os, sabem os hasta qué grado cuinplia con  su deber.

V ino la insurrección y pronto se dedico  a reclutar voluntarios patj 
organizar un batallón. En el frente del Tajo d ió  prueba de que no en 
balde iba al m ando de su gente; hubo día que llo iaba  al ver las retira­
das que por falta de disciplina y dirección  se sucediati.

H oy es com andante del Tercer Batallón; organizador infatigable 
de su tropa, día y  noch e trabaja por mejorar las cond iciones de sm 
soldados; lleva dentro de si la preocupación continua de la capacita­
ción militar de él y los  suyos. También hoy nos habla, y nos habla 
con  voz firm e y clara; su con sejo  no falla en ningún m om ento de duda.

H oy también tienes a tu lado, camarada com andante, compañeros 
de lucha, tienes un batallón atento atus Ordenes, en espera de

poderte demostrar que se­
rem os dignos d e  t i . Allí 
donde tú digas, ten la segu­
ridad que llegarem os, aun­
que para ello  se tenga que 
cubrir la Sierra con  nuestri 
sangre.

Pedro A. AGUADO
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Ahora que empieza 

a hablarse del examen 
qué debe exigirse a 
lo s  m andos que ac­
tualmente están encuadrados en el Ejército popular, y se 
habla EXIGIENDOLES RAPIDAMENTE una táctica militar 
bastante superior a ta que los siete m eses de lucha nos ha le­
gado, quiero emplear estas lineas en hacer el examen impres­
cindib le, el único que se puede en estos mom entos: El de la 
con d ición  antifascista probada, y voy  a empezar por nuestro 
camarada com andante.

Para ello, basta remontarse a tiem pos anteriores a la lucha; 
este hom bre, obrero del cam po, luchaba infatigable contra el 
caciquism o, perseguido, vejado por las injusticias, no rebajó 
en nada su con d ic ión  de luchador; luego, obrero de la c j  
más perseguido, más vejado y más revolucionario. ''
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